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El Garcero
El garcero entra en el esteral como un gato montés en la 
maraña. Se desliza más que camina. En vez de hundir las 
maciegas, se paso blando parece levantarlas. Apenas si 
alguna flor de espadaña, rozada al pasar, echa a volar sus mil 
estrellas diminutas. Tras su paso queda un resuello de 
burbujas. El esteral lo recibe como un amigo cómplice.

Allí está el hombre callado y quieto, estirando su atención en 
miradas que rastrean a los mil habitantes que hierven entre 
el matorral de sagitarias, paja y caraguatáes. Un croar 
unánime sube hasta su vivienda que tiene algo de nido. La 
forman palos y ramas cruzadas entre los árboles que 
disputan las pocas tierras firmes.

Otras veces, un ruido de flautas sube desde el fondo, en 
glusglus verdes que revientan en la superficie de aguas 
muertas. Parece respirar la tierra en aquellas burbujas de 
música.

Los días nacen y mueren frente a su silencio, que más es de 
planta que de hombre.

Un día oscuro collar aparece cerrándose y abriéndose en 
graciosos vuelos en el horizonte lejano. Puntea, centrando 
aquel tornear de miles de alas, un rutero, más negro en la 
soledad azul de la amanecida.

Son los maragullones que inician el regreso de sus viajes 
lejanos, llamados por los primeros vientos primaverales.

Llegan al fin las garzas en pequeñas bandadas, largas y 
serenas, tendiéndose en vuelos lentos como nadadores del 
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aire.

El garcero en su aripuca lacustre afilaba su puntería. Un 
plomo agujereaba el sonido, que el algodón verde del estero 
parecía sorber de inmediato. El silencio parecía escuchar 
pero el hombre no repetía nunca el tiro. El ave alcanzada se 
doblaba y se moría como una flor en leves aleteos. Cuando 
la noche llegaba el hombre hacía su cosecha.

Una brisa lenta iniciaba un concierto de cuerdas asordinadas 
al cruzar los matorrales de paja brava...

El hombre salía ahora hacia tierras altas. Parecía venir de 
una enfermedad.

Los ojos ardían en el rostro pálido, afilado de ayunos.

Pero en sus manos colgaban nubes de plumas rosadas y 
blancas.
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Juan José Morosoli

Juan José Morosoli (Minas, 19 de enero de 1899 - Minas, 29 de 
diciembre de 1957) fue un escritor uruguayo referente de la 
narrativa de la primera mitad del siglo XX, perteneciente a la 
generación del Centenario.

Su obra de corte criollista está centrada en el hombre de 
campo y su ambiente rural o de pueblo chico. La soledad, la 
muerte, los personajes simples y humildes, los oficios en 
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extinción, la transición entre el gaucho y el campesino, 
establecido muchas veces en condiciones miserables, forman 
parte de sus relatos breves enmarcados en la literatura 
posgauchesca de su país.

En colaboración con Julio Casas Araújo escribió tres piezas 
teatrales entre 1923 y 1926: Poblana, La mala semilla y El 
vaso de sombras. Fueron estrenadas en Minas y Montevideo.4​ 
Poblana, cuyo texto se extravió, fue estrenada en diciembre 
de 1923 en el teatro Escudero de Minas, por la compañía de 
Carlos Brussa y con la dirección de Ángel Curotto. En 1925 la 
misma compañía estrenó La mala semilla. En 1926, con 
Curotto como director, la compañía de Rosita Arrieta estrenó 
El vaso de las sombras en el teatro Lavalleja de Minas.

En 1932 publicó en Minas el volumen de cuentos Hombres, 
reeditado en 1942 con modificaciones (tres cuentos 
suprimidos y cinco agregados) y prólogo de Francisco 
Espínola. Colaboró en 1933 con la Revista Multicolor de los 
Sábados (dirigida por Borges y Ulyses Petit de Murat) del 
diario argentino Crítica y a partir de 1934 con cuentos y 
artículos en el suplemento dominical de El Día de 
Montevideo. Desde 1940 lo hizo en el semanario Marcha, 
desde 1944 en la Revista Nacional y desde 1948 en Mundo 
Uruguayo.

En 1936 publicó "Los albañiles de Los Tapes". Le siguieron 
"Hombres y mujeres" (1944), "Perico" (1947, cuentos para 
niños, uno de sus trabajos más populares), "Muchachos" 
(1950, su única novela) y "Vivientes" (1953).

Estos títulos le otorgan el favor del público y de la crítica, 
entre los que se cuentan los responsables de la revista Asir 
que pasan a considerarlo uno de sus maestros. Fue uno de los 
más importantes cultores del cuento corto en Uruguay en los 
que rescata las vivencias de los personajes anónimos de 
pueblos del interior y de zonas rurales de su país.
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